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C A P I T U L O I. 

G E N E A L O G I A D E L A P O R T E R A . 

No se remonta á gran altura en la escala de 
los tiempos el origen de la portera. Esta vigi­
lante guardiana de casi todas las casas de nues­
tros dias, era, no hace mas de un siglo, un l u ­
jo al alcance de pocos. Magnates, contratistas 
y ricachos mantenían un suizo á la puerta de 
sus palacios; mas corto era el número de veci­
nos que colocaba el portero al umbral de sus 
casas. Boursault en alguna >¡e sus comedias y 
en boca de uno de sus personages , pone la es-
clamacion siguiente —«¡ Un escribano con por-
iero!« —Porteros y escribí nos han progresado 
maravillo-amente desde esa época: en la actua­
lidad forma un escribano parte de la aristocra­
cia : mientras se halla en el egercicio de sus 
íunciones paga un portero: asi que se retira sé 
provee de un suizo. 

Por mas que sea la por'era creación moderna, 
desafio al discípulo mas hábil de la escuela de 
las cartas á que fije su genealogía; empresa me­
nos difícil fuera encontrar los papeles de fami­
lia del antiguo Humero. Njda investiguéis mas 
allá de su existencia y de su presencia en el 
cuartucho á que se vé reducida. ¿Visteis jamás 
portera que tenga padre ó madre? Es un pro­

ducto a n ó n i m o que viene a! mundo sin saber de 
qué modo, corno los hongos y ¡as criadillas de 
tierra. Cuanto se puede averiguar de los ante­
cedentes de la portera, se reduce á que ha sufri­
do desgracias y á que no nació para el oficio. 
Unas veces es rnuger de un comerciante que se 
arruinó por una quiebra.- otras la lia abandona­
do su marido, dejándola sin recurso alguno; 
pero en su mayor parte son las porteras viudas 
de oficiales muertos en las c a m p a ñ a s del impe­
r io; y todo esto lo cuenta con aire de dignidad 
y procurando interesar á quien la escucha, sor-
viendo entre frase y frase un razonable polvo. 

L o que hay de cierto es, que la portera no 
desciende de otra portera. Acaso no hay clase 
en la sociedad que gusta menos de verse re­
producida en sus hijos ; y cosa est"aña ! Nadie 
tiene mas a l taner ía que la portera: t iéntala de 
continuo el demonio del orgul lo y de la vani­
dad: por su posición topográfica es la prime­
ra persona de la casa, y moral mente preten­
de gozar del mismo privilegio: hé aquí la cau­
sa que la impele á dirijir su hija por distinto 
rumbo.—¡Portera mi hija! esclamará, antes 
¡Una muchacha tan bien educado, que discurre 
sobre cualquier punto, y que canta como un 
ruiseñor! Y por Dios que no se engaña, porque 
la niña pasa todo el dia cantando, y posee la 
ciencia de desfigurar la música de nuestras ópe­
ras, sobradamente estropeada yá por los músi­
cos ambulantes. Y o he tenido la infalible ven-
tija de oír cantar por espacio de dos años con­
secutivos y casi á todas lloras á la hija de mi 
portera este fragmento de Roberto el Diablo; 

La trompa de Marte 
nos llama á la lucha 

y era cosa de que perdiera su marcial en tu­
siasmo el genio mas belicoso. 

Me hallo pues en la necesidad de confiar mi 
insuficiencia respecto á la genealogía de la por­
tera, y si insistís en averiguarla, no puedo ha­
cer sino alentaros á que os consagréis á ¡uves-
gaciones que por mi parte han sido estériles, 
y eso que las he llevado hasta el punto de 
consultar á BouíTon en el capítulo de los anima­
les dañinos, sin haber dado con nada relativo á 
mi asunto. Hasta el célebre naturalista se ha 
olvidado de la portera. 

(Continuará.) 

V I A G E S . 

L A B O N A N Z A D E N A B O G A M A . 

LOS REBUSCADORES DE ORO. 

C Conclusión J 

Así que l l egó , el ex-guerrillero después de 
consentir en vendar la herida: me miró fija­
mente diciendo : apostara á que la curiosidad 
entra por muchu en la compasión que este i n ­
feliz os ha inspirado. 

—Confieso capitán que no os equivocáis. 
— Pues voy á satisfacerla , repuso, y con la 

entonación de voz breve y severa á que están 
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avezadas las personas que han pasado su vida 
mandando, se dirijió á Matagente. 

— A qué hora asesinaste al cura ? 
— No he sido yo, señor. 
— Mientes, tú has sido. A qué hora ? 
— A poquito de haber encontrado a este ca­

ballero , contestó señalándome con el dedo. 
- C u é n t a n o s como fué, y no olvjdesque ala 

primera mentira en que te coja condujo lo que 
tan bien ha empezado el Pelón. 

— Voy á obedecer. Ayer mañana ^e resal­
tas de Jn altercado que tuve con e mfamdt 
mi arai-o me prometió cuando iba a matarle 
"ame á°ganar Ls de un millón si le perdona 
ba la vida. Esta oferta me desarmo, y entonces 
fué cuando me dijo que el señor ngoyen . 
nuien ninguno de nosotros creía tan rico , tema 
en la tr"tienda un arcon lleno de polvo de oro. 
Nuestra intención, claro está , era no mas que 
robarle pero luego la casualidad... y s, 
murió Nosotros entramos derechos a buscar 
el cofre', pero el padre,que no estaba borracho 
del todo ovó algo y nos dio un enérjico quién 
vive » Nos paramos el Pelón y yo , esperando á 
que se durmiera otra vez, pero cuando le vimos 
ponerse de pie y echar mano á las pistolas..... 
ya se v é . . . . el peligro urgia.... yo estaba achis­
pado y . , , 

— Y qué? dijo don Luis viendo que el ase­
sino vacilaba. , . 

—Perdí la cabeza y me tiré a él sujetándo­
le en la cama por el pescuezo. 

—Sin herirle? 
— iro no sé si le rocé algo con el cuchillo 

pero no era cosa de cuidado. En el ínterin, 
el Pelón que estaba haciendo paquetes con 
el oro que sacaba del cofre me gritó que fuera 
á ocupat su puesto y le cediese el mió , lo 
cual hice contentísimo. Señor cura, dijo en­
tonces á Ingoyeu sujetándole, estaos quedo y 
nos ahorráis un asesinato. Pero como el ecle­
siástico sin hacer caso, empezaba á pedir so­
corro, le apretó el Pelón su puñal algo mas 
sobre el pecho.—Que me matan! ahulló Irigo-
yen. En lin, señores, por no cansar, tanto 
gritó el cura que cansado el Pelón le acrvilló 
á puñaladas con lo cual pronto quedó todo en 
el mas profundo silencio. 

— Y tú que hadas entretanto miserable? 
—Yo no pensaba mas que en sacar oro, 

cuando de repente me cayó encima de las es­
paldas la pesada tapa del arca, cogiéndome 
como en una tiampa. Sentí al mismo tiempo 
el frió de una hoja aguda que penetraba en mi 
costado y al Pelón que me decia. «Esta es tu 
parte, amigo Matagente, ves como todavía no 
estaba concluida la partida de esta mañana? 
A Dios y mantente bueno.» Me desmayé enton­
ces y hasta esta mañana no he vuelto en mí. 
Esto es punto por punto, caballeros, todo lo 
que yo puedo decir. 

Después de esta relación horrible, hecha con 
espantosa sangre fria, quedamos los tres silen-
ciosos hasta que dijo don Luis : 

— Y ahora, amigo m i ó , pensáis deteneros 
mucho tiempo en Nabosama ? 

—No, mañana me marcho. 
—Hacéis bien. En cuanto á este monstruo, 

mi primera intención fue levantarle la tapa de 
los sesos, pero no lo haré poique yo no ten­
go derecho para castigar á un asesino. 

Habiendo sabido que á pocos días debía po­
nerse en camino una caiabana de mejicanos, 
casi hombres de bien, dilaté para entonces mi 
partida y necesité recurrir á tuda mi retóri­
ca para hacer que mi huésped aceptara como 
recuerdo, un escelente par de pistolas que yo 
llevaba, y que él como soldado antiguo mi­
raba siempre con envidia , porque nunca me 
hubiera atrevido á ofrecerle dinero en pago de 
Su hospitalidad. 

Doce días después de mí salida de Nabogama, 
llegué sin suceso notable á Altata, puerto mez­
quino y miserable, donde aguardé ocasión de 
trasladarme á otro puerto donde proseguir mis 
aventureras peregrinaciones. 

FIN. 

E l martes tuvimos el gusto de asistir á la 
representación de la comedia intitulada ios amo­
ríos de 1790 en el teatro de Buena-Vista, La 

aparición de una compañía de actores, cuyas 
edades frisan entre los nueve y doce años , ya 
que no una idea nueva, es un proyecto que con 
la protección del público madrileño debe pro­
ducir ventajosos resultados para los adelantos 
de nuestra juventud. Esta consideración y el 
deseo de que el director de dicho teatro, á quien 
no tenemos el honor de conocer, vea recom­
pensados sus afanes por el agradecimiento de 
sus compatriotas nos hacen tomar la pluma para 
hacernos c.rgo, con la brevedad que exigen 
los estrechos límites de nuestra diaria Revista 
de la función del martes. 

El desempeño de la comedia, cuyo título 
hemos escrito ya, fué todo lo bueno quepo-
día ser, atendida la edad de los actores y el cor­
to tiempo que llevan de estudios escénicos 
hubo algunos defectillos que no deben tomarse 
en cuenta, cuando se trata de estimular, y 
que esperamos se corregirán en breve, por lo 
mismo, encargamos al director que cuide 
mucho de quQ sus discípulos corten bien el verso, 
y que no den en el vicio de representar con 
afectación. Tampoco nos agradó ver en 1790 
espadas como las que hoy se usan, y en esto 
también debe haber mucho esmero, por que 
los anacronismos en la escena, destruyen com­
pletamente la ilusión. Por lo demás, nos agra­
dó la ejecución de la comedia, así como la 
del monologo, en el que la actriz de ocho años 
estuvo bastante feliz. El sainete tampoco estuvo 
malo, pero no quisiéramos ver comprometi­
das las felices disposic;ones de unos niños en 
producciones de esta clase, ni tampoco en 
comedias de bulto ó de difícil desempeño: la 
comedia de costumbres es la que juzgamos 
mas apropósito para formar actores desde la 
niñez. 

Los trages nos parecieron muy buenos y pro­
pios de la época: llevábanlos los actores con 
gracia y desembarazo, y se presentaron en con­
venientes actitudes; no es esto poco en un mes 
escaso de instrucción. Felicitamos pues al di­
rector del teatro de Buena-Vista por la fun­
ción del martes esperamos que sus desvelos y 
sacrificios no serán perdidos. 

El baile nacional á cuatro, baile que deno­
minamos nosotros Aire de bolero , á riesgo de 
que nos i ¡amen franceses, estuvo perfectamente 
ejecutado: cosa de bolero era, y los dos ni­
ños y las dos niñas que lo baihron sangre es­
pañola tenian : esto lo dice todo ; esto se pe­
ga , porque se mama : hé aquí la razón por­
que nunca nos ha agradado la cachucha, que 
tan admirablemente baila la Fanny Elsler. 

A B E N - ZA.IDE. 

I y por eso le felicitamos hoy sinceramente. Los 
• cantos de su obra son profundamente filosófi­
cos j en ellos está bien comprendido el género 
de la música sagrada, el género en que alcan­
zaron los principales títulos de su gloria Mo-
zart y Haydn, cuyas inspiraciones vivirán siem­
pre, cuyas armonías religiosas jamás pueden 
envejecer. Creemos pues que el señor Alvarez 
debe dedicarse con empeño á la composición de 
la música severa, es decir, á la de Fuga, á la de 
Canon, á la del estudio puramente dicho, por, 
que su Slabat Mater revela su vocación y por­
que con él ha dado una prueba incontestable 
de lo mucho que de su talento, de su gusto y 
de sus conocimientos en el contrapunto, pede­
mos esperar. 

La ejecución del Stabat Mater fue buena en 
casi to las las piezas, distinguiéndose en ellas 
los señores Cagigal y Barba, particularmente el 
primero, cuya sonora voz y sentimiento nada 
nos dejó que desear en el solo, pues no es po­
sible espresar con mas perfección que la suya 
el verso Vidit suum dulce natum y siguientes. 
E l señor Cagigal, á quien tuvimos el gusto 
de oir cantar hace tiempo y diferentes veces 
en la catedral de Santander, ha hecho muy 
grandes progresos en su arte; y le asegura­
mos, en vista de su constante estudio y feli­
ces disposiciones, un lugar honorífico entre 
los homhres distinguidos de la profesión. 
Ya se hicieron notables sudelicadeza, su buen 
gusto y afinación en las lamentaciones cantadas 
el Miércoles Santo en la Capilla Real: en 
ellas arrancó abundancia de lágrimas de los 
corazones piadosos, y las hubiera arrancado 
también en el Stabat Mater del señor Alvarez, 
si este so hubiera escuchado con el silencio y 
compostura que con dolor vamos viendo desapa-

[ racer de nuestros templos. 

A B E N - Z A I D E . 

Imposible nos ha sido hasta hoy la inser­
ción de algunas líneas referentes á la composi­
ción del Stabat Mater del profesor don Antonio 
Maria Alvarez, egecutado en la noche del vier­
nes Santo en la parroquia de san Sebastian : no 
teníamos en olvido dicho Slabat Mater, que 
bien merece , tanto por su mérito como por el 
desempeño de los que lo ejecutaron, los elogios 
de la prensa periódica. 

Sin tener á la vista el trabajo del señor Alva­
rez y debilitadas algún tanto las dulces impre­
siones que sus melodías grabaron en nuestros 
corazones por los mundanos placeres de las pas­
cuas, y por otras melodías que alhagan podero­
samente los sentidos y las pasiones de nuestra 
frágil naturaleza, no podemos dedicar al referí-
do Stabat Mater un análisis minucioso; el exa­
men de las diversas piezas que lo componen re­
quiere un exacto conocimiento de la obra, por­
que no basta para juzgar de una de su clase el 
haberla oido cantar una vez, y mucho menos 
si la irreverencia , si la confusión y el arremo-
linamiento de los fieles convierten el templo 
del Señor en una plaza de toros. En este caso 
pasan desapercibidas las principales bellezas de 
una composición, la ilusión que comienzan á 
producir sus cantos desaparece, y los conceptos, 
el pensamiento del maestro se confunde con los 
murmullos, con los chícheos de la multitud 
apiñada. 

Loque no se olvida es la sensación agrada­
ble ó penosa que una composición musical im­
prime en el oído y en el alma; por eso no nos he-
mosol vidado del Stabat MMer del señor Alvarez; 

T E A T R O DE L A CRUZ, 

' A las ocho de la noche. 
Para la salida de la primera actriz doña Juana 

Pérez (ya restablecida) se dará la función s í -
guíente : 

E L P I L L U E L O DE PARIS, 
siempre muy aplaudida comedia en dos actos. 

ACTORES. Sras. Pérez, Tabela, Sampelayo y 
Castillo. Sres. Lombia, Caltañazor (D. V.), 
Azcona, García, Fernandez y Caltañazor (D. H.) 

Intermedio de baile. 
OTRA NOCHE T O L E D A N A , 

muy acreditada pieza jocosa en un acto. 

TEATRO D E L PRINCIPE. 

A las siete y media áe la noche. 
1. ° Sinfonía á completa orquesta. 
2. ° Se volverá á poner en escena el acredita, 

do drama en tres actos, titulado : 
L A HUERFANA DE B R U S E L A S , O E L 

A R A T E L ' E P E E Y E L ASESINO-
ACTORES. Sras. Diez, Llórente, Cun y To­

ral. Sres. Romea (D. J.), Romea (D. F.) Guz­
man (I). A.), Noren, Guzman (D. J.) y Uzelay. 

3. ° Wals Galop. Paso á cuatro, nuevo com­
puesto y dirigido por Mr. Finart, quien lo bai­
lará en en unión con las señoras Finart, Diez 
y Menendez. 

4. ° Terminará el espectáculo con el diver­
tido sainete, titulado: 

El sutil tramposo. 

T E A T R O DE BUENA-VISTA, 

sito en la calle de la Luna, núm. 11, casa don­
de estuvo el Banco Nacional de san Carlos. 

Compañía dramática de niños de 9 á 12 años. 
Mañana domingo 23 de abril habrá función 

en este teatro. 

I M P R E N T A D E B O I X . 


